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M. Barrios Aguilera y  Ángel Galán Sánchez 
(eds.). La historia del Reino de Granada a debate. 
Viejos y  nuevos temas. Perspectivas de estudio. 
Málaga, Servicio de Publicaciones. Centro de Edi­
ciones de la Diputación de Málaga 2004. 750 págs.

Entre los días 23 al 26 de mayo de 2002 tuvo 
lugar en la Casa de la Cultura de Berja un 
Importantísimo congreso de historia que tuvo como 
marco referenclal el Reino de Granada (ámbito terri­
torial histórico que abarca las actuales provincias 
de Almería, Granada y Almería, así como un poco 
de la de Cádiz) para debatir el estado biblio- 
historiográfico de la investigación. La organización 
corrió a cargo del Centro Virgitano de Estudios His­
tóricos y contó con el patrocinio, además del 
C.V.E.H., de las Diputaciones Provinciales de Gra­
nada y Málaga. Igualmente colaboraron las Univer­
sidades de Almería, Granada y Málaga, el Centro 
de Investigaciones Etnológicas «Ángel Ganivet», El 
Centro de Profesores de El Ejido y el Ayuntamiento 
de Ugíjar (Granada). Llama la atención que a tan 
importante evento no estuviera presente la Diputa­
ción Provincial de Almería, si bien es de advertir 
que no fue por ganas y empeño -que no fue poco- 
del Centro Virgitano de salvar la honra de esta 
honorable institución, si bien la entonces dirección 
del Instituto de Estudios Almerienses no creyó 
conveniente estar a la altura de las circunstancias. 
Queda así constancia, pues hay suficiente docu­
mentación (en extensión y tiempo) que lo prueba y 
acredita, quedando estas líneas para la posteridad.

Muestra suficiente de la envergadura del 
encuentro fue su Comité Científico, compuesto por 
los mayores especialistas españoles de la historia 
moderna del Reino de Granada: Manuel Barrios 
Aguilera, profesor titular de Historia Moderna de la 
Universidad de Granada, Coordinador; José Antonio 
González Alcantud, Director del Centro de Investi­
gaciones Etnológicas «Ángel Ganivet», de Grana­
da; Ángel Galán Sánchez, profesor de Historia 
Medieval de la Universidad de Málaga; Manuel 
González de Molina Navarro, profesor de Historia 
Contemporánea de la Universidad Pablo de Olavide, 
de Sevilla; Francisco Andujar Castillo, profesor de 
Historia Moderna de la Universidad de Almería. El 
que suscribe, Valeriano Sánchez Ramos, miembro 
del Centro Virgitano de Estudios Históricos, actuó 
de secretario del comité.

A la llamada -siempre autorizada- del profe­
sor Barrios Aguilera, acudió un enorme elenco de 
investigadores que dejaron sus mejores conocimien­
tos en sus exposiciones y debates. La labor del 
comité científico fue fundamental para estructurar
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bien las mesas de trabajo, que fueron ricas en 
conocimientos y mucho más en debates. Completó 
la dinámica del encuentro la abundante asistencia 
de público, así como la excursión por La Alpujarra, 
y que tuvo un acto señero en Ugíjar, donde se 
presentó la obra Mártires y Mentalidad Martirial. De 
la guerra de los moriscos a las actas martiriales de 
Ugíjar, libro escrito de Manuel Barrios Aguilera y un 
servidor, y editado por el Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Granada.

Aquellos días de intenso trabajo quedarían 
posteriormente reflejados en una obra escrita que 
se comprometió la Diputación de Málaga en editar, 
fruto de la cual, dos años después, salieron publi­
cadas las actas que hoy recensionamos. Obra co­
lectiva de indudable valor para la época Moderna, 
se estructuran en diez secciones: La primera es la 
Introducción, extensísimo capítulo que realiza el 
profesor Barrios Aguilera como coordinador y que 
lleva por título «Historia del Reino de Granada, la 
continuidad de una tarea», en la que hace un balan­
ce historiográfico de las líneas maestras por las 
que pasa la ciencia histórica del Reino de Granada, 
abriendo nuevas perspectivas de análisis. A partir 
de esta sugerente y siempre sesudas líneas, co­
mienza propiamente el contenido de las actas.


